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protagónicos de la Sala Alcalá 31, que fue 
en el pasado sede del Banco Mercantil e 
Industrial. Esta exposición, que supone 
una ampliación de “Cartas na mesa”, rea-
lizada el año pasado en Fortes D’Aloia & 
Gabriel (São Paulo), se constituye como 
una escenografía política; un cuento o 
una fábula sobre el actual estado de co-
sas. Revestidas o simuladas con ayuda 
de materiales heterodoxos, las columnas 
están dispuestas de tal forma que cada 
una se convierte en un ser singular, como 
si fuesen entidades o totems; diferentes 
modos de existencia y formas de vida que 
resisten o resurgen tras La caída de un or-
den apuntalado con un sospechoso exce-
so de columnas, inservibles en su mayo-
ría como elementos de soporte. Ramo es 
conocida por trabajar con los elementos 
que conforman la cotidianeidad inmedia-
ta para reconfigurarlos, convirtiéndolos 
en extrañas presencias y problematizan-
do la relación del ser humano con los 
objetos, especialmente con aquellos que 
consideramos descartables, decorativos 
o de poca importancia. Trozos de saba-
nas y toallas, medias rotas, periódicos 
viejos, cinturones y restos de collares y 
pendientes se cuelan por los cantos y las 
grietas subrepticiamente o se confabulan 
para, juntos, alzarse, aunque no se sepa 
muy bien con qué objetivo. 

En el segundo piso nos enfrentamos a 
un orden instalativo (y ontológico) lige-
ramente diferente, pero también comple-
mentario. Aquí las paredes hacen honor a 
su función original, acogiendo un conjun-
to de collages textiles que tienen algo de 
banderas o estandartes, entre la manifes-
tación, la procesión, y el carnaval, respe-
tando (o parodiando) las formas de una 
galería de arte clásica.

CLAUDIA RODRÍGUEZ-PONGA 
comisaria de la exposición
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